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A CADA UNO LO SUYO 
Decidido nuestro Alcalde á que 

la voluntad del pueblo sea respeta-
da y á hacer cuanto esté en su ma-
no porque la lev se cumpla, hu-
yendo de procedimientos tan anti-
guos como censurables, La reco-
mendado á sus amigos que dejen á 
todos los que de ellos dependan en 
la más amplia libertad para emitir 
su voto en favor de los candidatos 
á quienes crean dignos de ocupar 
los escaños concejiles. 

No tiene nack de cierta la afir-
mación de algunos que dicen que 
si alguna fracción no toma parte 
en las próximas elecciones munici-
pales, será porque tiene la seguri-
dad de que no la dejarán sacar un 
puesto. 

No hay tales propósitos. 
Lo que sí es cierto, y sabido por 

todos, es que muchos quieren ocul-
tar su falta de popularidad, su es-
casez de votos, acusando injusta-
mente y queriendo hacer culpables 
á los demás de la desconfianza po-
pular que ellos mismos provocaron. 

Habrá la más absoluta libertad, 
se garantizará por todos los medios 
posibles el derecho de los ciudada-
nos, que emitirán su voto sin coac-
ciones, sin imposiciones, sin vio-
lencias de ningún género, y sin 
embargo nuestros adversarios no 
toman parte en la lucha; ellos mis-
mos lo dicen. 

Nosotros lo sentimos. 
Quisiéramos que acudieran á las 

urnas^ que sus fuerzas se pusieran 
frente á las nuestras, y que vieran 
y compararan. Tal vez fuera para 
ellos provechosa lección que les en-
señara que el aprecio de un pueblo 
no se conquista con frases vacías, 
ni con incienso del propio turíbulo, 
sino con amor á la justicia, con de-
sinterés. con abnegación para pos-

poner los propios intereses al inte-
rés público. 

Hacer política pane lucrando se-
ría posible otras veces, hoy no. 

Nuestro pueblo viene muy tra-
bajado por odios y rencores nacidos 
de la política, muy lastimado por 
desigualdades rayanas en la injus-
ticia, muy herido por imposiciones 
y procedimientos crueles, que ex-
plican sin llegar á disculparlos el 
estado de las pasiones y la excita-
ción del momento; pero cuando la 
tranquilidad renace y la justicia se 
abre paso, pretender revivir anti-
guas luchas y despertar los odios 
amortiguados, es insigne locura, ó 
mejor dicho, ridicula majadería,que 
no conduce más que á la derrota si 
se va á la lucha, ó al desprestigio 
político, si se abandona el campo, 
sin hacer alarde siquiera de las 
fuerzas con que se cuenta. 

No, no habrá lucha. 
Así lo dicen nuestros adversa-

rios. 
Pero no será por dificultades que 

nosotros suscitemos, que muy al 
contrario, queremos libertad para 
todos y estamos dispuestos á alla-
nar el camino á nuestros propios 
enemigos; tanto, que en ese com-
bate noble y leal es donde quere-
mos vernos, con esas armas quere-
mos que luchen y ese espíritu de-
seamos que les anime. 

Ellos han pretendido dominar 
por la imposición, no nosotros. 

Ellos han querido burlar la vo-
luntad del pueblo, nosotros nunca. 

Hasta nuestro carácter rechaza 
esos procedimientos. 

Caídos ó levantados, podrá cam-
biar nuestra posición, pero no cam-
biará n,uestra manera de ser, que 
tenemos por norma y llevamos co-
mo divisa aquellos versos de El Al-
calde de Zalamea que dicen: 

«Al Rey la hacienda y la vida 
se han de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma 
y el alma solo es de Dios». 

Y levantados ó caídos,como quie-

ra que la fortuna nos coloque, lu-
charemos por el bien público, aje-
nos á pasiones bajas y rastreras y 
pensando en el país que nos otorga 
su afecto y su confianza. 

Pronto quedará evidenciado quié-
nes son los que el pueblo quiere y 
los que el pueblo no quiere. 

El pueblo nos conoce á todos, y 
sin darse cuenta de ello, pone en 
práctica la justicia tal como la en-
tendía Alfonso el Sabio, dando á 
cada uno lo suyo. 

Los Consumos 
Uno de los problemas que ha de re-

solver el Gobierno es el de la Contri-
bución de Consumos, contra la que se 
han levantado muchas y, justo es con-
signarlo, lógicas protextas. 

La forma en que se recauda, la ma-
nera como se impone y los procedi-
mientos precisos para el cobro, hága-
se éste por el procedimiento que sea, 
son molestos, vejatorios y muchas ve-
ces odiosos. Se presta además al abu-
so y en no pocos casos y en no pocos 
pueblos es el arma que esgrimen lus 
caciques para sostener la discipliua 
entre los suyos y ejercer neronianas 
venganzas en los contrarios. 

Esto motiva y justifica el movimien-
to general de protexta iniciado, y esto 
hará que esta contribución se modifi-
que ó se transforme. 

Ha habido épocas—muchas y de lar-
ga duración, desgraciadamente—en 
que este pueblo ha soportado cuantos 
abusos pueden cometerse en tal im-
puesto, y también aquí, como en otros 
pueblos, ha corrido sangre, se ha al-
terado el orden y hemos lamentado in-
justicias; pero en la actualidad se han 
corregido abusos y se ha regularizado 
el reparto de tal modo, que amigos y 
adversarios se han visto obligados á 
reconocer que es poco lo que queda 
que hacer para que sea equitativo y 
justo. 

A eso se aspira; ese es el principal 
deseo de nuestro digno Alcalde, y por 
ello lia recibido unánimes y justos 
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aplausos, á los que nos complacemos 
en unir el uuestro, tan sincero -como 
modesto. 

Lejos de incurrir en las censuras 
que se lanzan contra esos administra-
dores que solo creen contribuyentes á 
los enemigos poco temibles, ha hecho 
presidir la justicia en el reparto, de tal 
mode que todos, republicanos y car-
listas, liberales y conservadores, tri-
butan, mucho, porque la cuota á re-
partir es enorme, pero proporcional-
infente á sus utilidades, 

Y mientras desde Cádiz ¿ Pamplona 
se protexta de la desigualdad en los 
repártos, nosotros hemos de confesar 
que si es odiosa esa contribución, co-
mo arma principal de los caciques, en 
nuestro pueblo se reparte con equidad 
y se atiende, apenas formulada, toda 
reclamación que lo merece* 

Tal vez esta es una de las podero-
sas causas que suscitan enemigos á 
nuestra primera autoridad local; los 
mimados en épocas anteriores no pue-
den verse medidos por el mismo rase-
ro que los demás, sin poner el grito 
en el cielo al ser despojados de sus pri-
vilegios. 

Ignoramos si prevalecerá el criterio 
favorable á los consumos, ó si esta 
contribución quedará suprimida. De-
fensores poderosos tienen ambas ten-
dencias, y no somos nosotros los lla-
mados á hacer profecías en tal asunto; 
pero sí podemos asegurar, y lo asegu-
ramos, que de seguir los consumos en 
la forma en que están actualmente, 
Vélez-Rubio podrá ser citado entre los 
pueblos en donde se procede con más 
justicia para la imposición de las 
cuotas. 

Si alguien nos creyera influidos por 
la pasión política ó sugestionado por 
la amistad al hablar como lo hacemos, 
estudie los repartos, y si encuentra 
alguna deficiencia, que en toda obra 
humana las hay, señálela, seguro de 
que serán atendidas sus indicaciones 
y agradecidos sus informes. 

Tales son los propósitos de nuestros 
ediles. 

No obrar inspirados nunca por otro 
deseo que el del bien de todos, sacri-
ficándose por tan noble ideal, y lleván-
dolo á la práctica, en cuanto sea posi-
ble dentro de las atribuciones y posi-
ción de cada uno. 

Y hé aquí uno de los lazos que unen 
hoy con el partido genuiuamente la-
sernista á muchos que de él estaban 
alejados, y hé aquí también por qué 
muchos bien avenidos con antiguos 
amaños y con viejos procedimientos 

se levantan contra nuestro jefe local, 
en quien hubieran querido encontrar 
la cera dúctil que recibiera y guarda-
ra sus impresiones, siquiera fueran 
éstas perjudiciales para el pueblo y 
dañosas para el partido. 

Encontraron una voluntad inque-
brantable y un espíritu de justicia 
inconmovible, y ya el jefe les pareció 
inconsiderado y digno de reemplazo. 

Afortunadamente los que piensan 
asi son tan pocos y tan conocidos, que 
ni pueden torcer superiores impulsos 
ni l a s t imar susceptibilidades muy 
altas. 

Hoy que España entera está conmo-
vida por la cuestión de consumos, fe-
licitémonos de que en nuestro pueblo 
tengamos garantida la equidad en la 
distribución del tributo» 

M » 
Sr. Director de L A DEFENSA. 

Mi querido amigo Paco: Resueltas 
las cuestiones políticas que se plan-
tearon há poco, con motivo de los ex-
pedientes administrativos incoados pa-
ra incapacitar los Ayuntamientos de 
María y Vélez-Rubio, con el resultado 
que todos sabemos, entiendo llegado 
el momento de juzgar tales aconteci-
mientos. 

Claro es, que los juicios y aprecia-
ciones contenidos eu esta carta han de 
inspirarse en un criterio desapasiona-
do y sereno; pue« hombre yo de arrai-
gadísimas y muy antiguas ideas libe-
rales y por añadidura, muy afecto per-
sonalmente á D. Agustín de la Serna 
y D. Dionisio de Motos, interésame por 
amor á las personas y á los principios 
que no queden sin meditar y ser juz-
gados acontecimientos políticos que, 
por las grandes controversias que han 
suscitado y por las consecuencias que 
necesariamente han de originar, ini-
cian, á mi modo de ver, una nueva 
era en la vida del partido liberal. Jus-
tificado, pues, el objeto de esta carta, 
eutro en materia, no sin hacer antes 
una salvedad ó aclaración; y es la de 
que la escribo sin ningún espíritu de 
animosidad personal, pero firmemente 
decidido, una vez salvados esos res-
petos, á decir la verdad. 

La declaración de incapacidad de 
este Ayuntamiento ha puesto en claro 
actitudes y teudeucias de don Diego 
María Lópe-í que, si bien sospechadas 
hace mucho tiempo, habían permane-
cido semi-ocultas por la mágica in-
fluencia de palabras tan halagadoras 
en la forma como desleales en el fon-
do. El expedieute de incapacidad del 
Ayuntamiento de María no ha encon-
trado en la Comisión Provincial más 
obstáculo que el opuesto por el Dipu-
tado que eu ella lleva la representa-
ción de este distrito; y si ha triunfado 
el interés político de nuestros amigos 

es debido, aparte otras razones de jus-
ticia, á la indiscutible respetabilidad 
y á los prestigios de D. Dionisio de 
Motos; pues ha bastado que los políti-
cos de todos matices de la capital su-
piesen que la reintegración justa y le-
gitima, *al potler, de los liberales de 
María era obra inspirada por esté se* 4 

ñor para que se allauaran todos los 
obstáculos. Únicamente D. Diego Ma-
ría sentía escrúpulos de concieucia al 
resolver el expediente sin que queda-
ra sobre la mesa una semana, ó dos, ó. 
más, para estudiarlo con aquella cal-: v 
ma que seguramente habrá considera-* i 
do tan fuera de justicia y de las exi- : 
gencias de la Conciencia en el expe-
diente de incapacidad de los conceja-
les liberales de Velez-Rubio. 

Respecto de ese caso, ¿á qué cansar 
con relatos que ningún lector del pe-
riódico ignora? Iniciado por inspira-
ción de D. Diego, y gestionada su tra-
mitación por el mismo, tenemos á la . 
vista el caso raro é incomprensible, 
omitiendo otro calificativo más exacto 
y propio pero que no quiero emplear 
porque no me propongo herir el amor 
propio de nadie, sinó corregir tenden-
cias ^ue redundan en desprestigio y 
mengua de nuestra comunidad; tene-
mos, digo, el caso raro é incomprensi-
ble de un Diputado, que debiendo su 
representación á un partido, emplee la. 
influencia del cargo, que 110 es suya y • 
sí de todos, en amparar y protejer á 
los conservadores de María en sus lu-
chas con los amigos del Sr. Laserua, 
y en introducir la cizaña en el seno del 
partido liberal de Velez-Rubio, anun-
ciando como Heraldo y dirigiendo co-
mo General en Jefe, la Ouerra Santa 
contra una parte sana, numerosa y 
admirablemente disciplinada de ese 
partido. 

¿Es verdad que el caso es raro é 
incomprensible? ¿Es verd id que es bo-
chornoso? ¿Es verdad Pero ¿ á qué 
seguir? Eso no es hacer política. Eso 
es introducir la anarquía, el caos, la 
confusión en un partido hasta la fecha 
bien organizado. Eso es quebrantar los 
cimientos de la propia casa para que 
al menor auuucio de borrasca se ven-
ga al suelo y quede destruida eu un 
momento la obra sabia y perseverahte-
raente conseguida á fuerza de muchos 
años. Eso es, en fin, con el nombre y 
apariencias de liberal hacer política 
puramente conservadora. 

Ahora bien; tal estado de cosas no 
debe ni puede subsistir si no se quie-
re que sus. consecuencias, hoy fácil-
mente remediables, constituyan ma-
ñana un descalabro para todo y para 
todos. 

Yo que detesto la política porque » 
esa palabra es hermaua gemela de la 
palabra mentira; yo que soy partida-
rio de la pureza de procedimientos eu 
tod.is las cosas de la vida; yo que creo 
que aun cuando las frases política y 
mentira son siuóuirnas, v que la leal-
tad v la traición se hermanan con la-
mentable frecuencia en ese orden de 
la actividad h umana, creo sincera-
mente también, que la política, como 
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la sociedad, necesitan y están sugetas 
á leyes morales cuyo desprecio produ-
ce á la larga la muerte. 

Por eso; porque yo no quiero que 
nuestro partido muera y porque deseo 
que sus directores tengan la satisfac-
ción de ver su obra cada dia mejor ci-
mentada y en condicioues de uua ma-
yor longevidad, es por lo que deseo que 
terminen de una vez para siempre 
ciertos procedimientos. 

Además; el actual Alcalde de Vélez-
Rubio D. Audrés Fernández podrá no 
ser de tan antigua historia como algu-
nas otras diguísimas personalidades 
encanecidas por los años al servicio 
de nuestra causa; pero nadie, que se 
inspire en un criterio imparcial, podrá 
negar á dicho amigo nuestro la mayor 
lealtad para el partido y el jefe, ni una 
grau dosis de actividad, discreción y 
acierto en su difícil cargo á pesar de 
haber encontrado á cada paso dificul-
tades y obstáculos, puesto en su cami-
no por rivalidades mal entendidas y 
peor exteriorizadas. Un hombre como 
este, quien en sus p o o s años de vida 
política ha logrado ser una realidad 
indiscutible dentro de ella, y que vale 
no solo p«»r lo que es sino porque cons-
tituye una esperanza, bien que sea 
combatido desde el campo contrario, 
pero constituirá siempre un verdadero 
atentado po1 i tico toda oposición que se 
le haga á título de correligionario. 

Por ello entiendo que debe cesar tal 
estado de cosas, y si D. Diego M/ Ló-
pez tiene contraído con los conserva-
dores del distrito compromisos de tal 
naturaleza que le impiden rectificar 
rad ical mente sus procedí mié utos y con 
durta, sensible nos será á todos sus 
amigos y sensible á nuestra comuni-
dad poíítica; pero creo sinceramente 
que más honra adquirirá practicando 
la política conservadora, después de 
declarar públicamente su nueva filia-
ción, que con los procedimientos has-
ta aquí usados. 

De este modo el Sr. López desarro-
llará sus aptitudes con honra y pro-
vecho en el campo de sus inclinacio-
nes, y el partido liberal se verá libre 
de obstáculos interiores que dificulten 
su marcha. 

Termino, amigo Director, repitien-
do mi propósito de no haberme pro-
puesto molestar á nadie y sí solo po-
ner al descubierto una llaga que exije 
pronta curación á fin de restablecer la 
normalidad en la vida de1 campo lla-
gado. 

Queda tuyo affmo. amigo, 
TOMÁS ALIAGA 

María 30 de Octubre de 1901. 

LA VUELTA DEL HÉROE 

Caballeros, homes buenos, 
mesnaderos, fijodalgos, 
los que esgrimís el acero, 
los que e j puñais el arado, 
los que vestís rica seda, 
los» que os cubris con ruin paño, 

los que habitais en la sierra, 
los que moráis en el llano, 
acuciaos por saludar 
al ilustre conde Claros, 
magüer que l legue maltrecho, 
magiicr renga derrotado. 

Acompañadle en su duelo 
y consoladle en su llanto 
porque pensaba ir por lana 
y torna bien trasquilado, 
y vosotras las doncellas 
entonad doliente canto 
que diga: Mala la hubisteis 
don Diego, te han deslomado. 
Galán se marchó a la guerra 
el ilustre conde Claros 
y le quitaron sus galas 
y sus brios le apagaron, 
marchó caballo de espadas 
y vuelve sota de bastos 
¡mala la hubíteis, don Diego! 
¡mal te encuentras, conde Claros! 

No te han valido tus mañas 
y no te han aprovechado 
ni la escama de tu cota 
ni tu yelmo bien templado. 
Has caido de tu corcel: 
(pero no caerás de tu asno) 
no del golpe de una espada 
sil/ó á un simple bastonazo. 

Siete, número fatal, 
siete grandes se han juntado 
por combatir á un pequeño 
que á los siete ha derrotado 
como derrotó Rui Diaz 
los siete reyes paganos. 

Venid, venid, mesnaderos, 
venid, venid, fijodalgos, 
vereis qué doliente yace 
e l ilustre conde Claros, 
que ha venido de la guerra 
bien molido y mal andado. 

(Del romaueero, inédito, del conde Claros). 

SECCIÓN MINERA 

M I N A S Y M I N E R O S 

VIL 
Son tantas las especies de minera-

les de hierro, que solo su enumeración 
ocuparía mayor espacio del que dis-
ponemos, saliéudonos de los límites 
que nos hemos impuesto y del objeto 
de estos modestos apuntes, que no es 
otro que el de dar ideas generales, que 
basten para el conocimiento de los mi-
nerales que pueden ser beneficiados en 
esta regióu. 

Existen poderosos yacimientos de 
hierro, que se han explotado y otros 
muchos que aguardan la hora de en-
riquecer la industria aportando el ele-
mento más importaute para su desar-
rollo. 

Sin otro motivo que el de ser estos 
minerales los que mayor riqueza apa-
rentan. comenzaremos nuestro estu-
dio por las piritas. 

Estas son cuatro, á saber: Pirita 
amarilla ó marcasita (hierro sulfurado 

amarillo), Pirita blanca ó esperquisa 
(hierro sulfurado blanco), Pirita mag-
nética ó Líberkisa (hierro sulfurado 
magnético) y Pirita arsenical o mispi-
kel (hierro sulfurado arsenical), de la 
que se separa la leucopirita (hierro 
arsenical) que es más pesada y eitá 
esencialmente compuesta de hierro y 
oxígeno. 

Los caracteres que distinguen estas 
especies son los siguientes: 

La marcasita presenta color amari-
llo de oro, da chispas con el eslabón 
desprendiendo olor sulfuroso, que se 
acentúa calentando el mineral, que 
deja tratado por el soplete una masa 
atraible al imán. Es tan abundante, 
que tal vez no exista distrito minero 
donde no se encuentre. v' 

No se utiliza para la extracción del 
hierro, lo que daría poco fruto; perp 
suele destinarse para formar sulfato 
de hierro y de alúmina cuando la acom-
pañan esquistos arcillosos, como suce-
de en nuestro país, privándola por tes-
tación de una parte del azufre y de-
jándola abaudonada al aire; también 
algunos cristalinos limpios son mon-
tados como una piedra tina, y las ma-
sas grandes se cortan en tablas y pu-
limentan como objetos de ornamenta-
ción; por haberse encontrado así en 
los sepulcros de los incas del. Perú y 
creerse que les servían de espejos, ae 
ha llamado espejo de los incas. 

Los que hemos visto han dado el si-
guiente ensayo: 

Hierro 54.26. 
Azufre . . . . 45,74. 

100.00. 
La esperquisa tiene color amarillo 

lívido ó amarillo verdoso, y también 
se utiliza para convertirla en sulfato, 
haciéndola perder parte de su azufre; 
pero se descompone por si sola y cuan-
do se encuentra en rocas arcillosas, 
produce al par del sulfato de hierro 
otro de alúmina del que se obtiene el 
alumbre. Para que la sulfatación ten-
ga lugar basta poner el mineral al ai-
re libre, cuidando de humedecerlo de 
vez en cuando: en la reacción hay des-
prendimiento de calórico, y esta cau-
sa, se crée que haya podido producir1 

la combustión exnontánea de algunos 
depósitos de carbón mineral, en los 
que se hallaba la esperquisa. 

La leberkisa es más blando que ,lqp 
anteriores y menos abundante, de .co-
lor bronceado mezclado de rojo y ha-
ce oscilar débilmente la aguja iman-
tada. 

El mispikel es un sulfo-arseniuro de 
hierro, de color blanco de plata, agri-
sado, que da chispas con el eslabón y 
desprende, al mismo tiempo que olor 
sulfuroso, el de ajos, característico de 
los arsenicales. 

No conocemos ejemplares proceden-
tes de este país en ninguna de las dos 
últimas especies. 
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SUELTOS Y NOTICIAS 
Hemos tenido el gusto de ver el elegante 

diploma remitido por el Ayuntamiento de 
Jaén á nuestro compañero de redacción, don 
J. Ambrosio Pérez, como premio á su poesía 
dedicada á la memoria del insigne poeta 
Bernardo López García, publicada en nues-
tro número anterior, 

Viene acompañada de una carta del Alcal-
de en la que .dice que «el jurado (de aquel 
Certamen) no ha sido m u j pródigo en con-
ceder distinciones, como lo prueba el hech» 
de no haber aceptado más que once de los 
sesenta y cinco trabajos presentados, decla-
rando desiertos seis temas, lo cual avalora 
más el mérito de los premiados». 

Damos la enhorabuena á nuestro querido 
amigo. 

Los locales designados para establecer las 
Mesas en las próximas elecciones de Conce-
jales, son los siguientes: 

Distrito 1.°—Sección 1.*—Salón de sesio-
' nes del Ayuntamiento. 

Sección 2.a—Entrada-cocina de la casa 
habitación de Juan Mondéja'r Pérez, calle 
de Espartería. 

'Distrito 2.°—Sección 1.a—Salón escuela 
pública de niños, calle Nueva. 

Sección 2.a—Salón escuela pública de ni-
ñas, Carrera de San Francisco. 

Distrito 3.°—Sección única—Salón de la 
casa Pósito, calle del Pósito. 

Distrito 4.°—Sección única—Salón escue-
la de niños, Colegio de San José, Carrera del 
Carmen. 

Han salido para Madrid el Diputado á 
Cortes D. Federico Arredondo y Rodriguez 
de Arellano, acompañado de su distinguida 
esposa, y para Baeza, acompañado también 

de la suya, el Sr. Vizconde de Gracia-Real, 
Jefe de aquélla remonta. 

Les deseamos á todos un feliz viije. 

Hemos recibido la visita de «El Obrero», 
de Lorca, importante semanario que ha co-
menzado á publicarle en dicha ciudad. 

Deseamos larga vida á nuestro colega, con 
el que gustosísimos establecemos el cambio. 

Anteayer se reunió la Junta Municipal del 
Censo al objeto de proceder á la designación 
de interventores para las elecciones que han 
de tener lugar el próximo domingo, no ha-
biéndose hecho propue-tas más que por los 
elementos javitros del partido lasernista. 

La anterior noticia revela qufe los disiden-
tes se encuentran sin alientos para aprestar-
se á la lucha, no obstante sus poderosos 
valimientos. 

Con razón hemos repetido una y otra vez 
que los señores han querido subir al poder 
sin los escalones del prestigio, arraigo y me-
recimientos que son precisos para levantarse 
á donde ellos aspiran, ¿y qué mayor prueba, 
que huir de la ocasión en que demostrar lo 
que se vale y con lo que se cuenta para ale-
gar derechos á ocupar los puestos que se am-
bicionan? 

Almanaque Bailly-Bailliere 
para 1902 

En breve se recibirán ejemplares en 
la'imprenta de este periódico. 

Precio, 1 k50 pesetas. 

Mercado de Vélez.Rublo 
PRODUCTOS DEL PAÍS RLS. F A N S . 

Trigo fuerte 44 á 45 
Trigo candeal . . . . 41 á 42 

32 & 33 
Cebada 24 á 25 

33 á 34 1 
00 á 00 i 
65 á 70 
80 á 84 

Almendras 70 á 8 0 ) 
HARINAS R L S . A R R B . 

1.a de trigo fuerte á, 16 — 

2.a de id. id á 14 — 

1.a de id. candeal á 15 — 

2.a de id. id á 13 — 

Vino, 16 rs. arroba.—Aceite 5 2 rs. id. 
Patatas, 14 reales quintal. 

SE COMPRAN Y SE VENDEN 
fincas rústicas y urbanas. Hay una 
en Fuente Grande, con cabida de 
160 fanegas tierra de secano, y 11 
de riego: una casa-cortijo capaz pa-
ra todo. Otra gran finca compuesta 
de 5 casas-cortijos, grandes seca-
nos, viñedos, muchas tierras de 
riego con agua propia y grandes 
ensanches para pastos. Predios de 
olivos de gran importancia. Algu-
nas fanegas tierra riego en este tér-
mino y Yélez-Blanco. Varias fincas 
urbanas en buenas condiciones. 

También se compran medios de 
agua y se facilita dinero al que lo 
solicite. Para más detalles dirigirse 
al acreditado agente J. Martinez y 
Reina, Carrasco, 36, V.-Rubio. Se 
trata con reserva y formalidad. 

Imp. de L A D E F E N S E , á cargo de P. Crisol. 

OBRA DE OCASIÓN 

~ LA VUELTA AL MUNDO 
Hermosa colección de 320 magníficos fotograbados 

de gran tamaño, representando los principales mo-
numentos, ciudades y maravillas del Globo. 

Precio del ejemplar tirado en papel estucado y encuader-
nado á la rústica, 7-50 ptas. 

Para los suscriptores al «Nuevo Mundo» 6 4 50 . 

SERAFIN U i m MORALES 
Comisiones, Representaciones, Tránsitos 

Agencia minera 
Carrera de S. Francisco, comercio, Vélez-Rubio 

r --: m W WWW ' 

Cirujano Dentista 

(Especialista en deotagras artificiales) 

16, calle de Cabrera, 16 
VELEZ-RUBIO 

Se construye desde un solo diente hasta una 
dentadura completa, desde 100 pesetas á 200 . 

Dientes y muelas sueltas á 10 pesetas. 

La Defensa 
Semanario político y de intereses materiales 

Lucías, núm. 6, VELEZ-RUBIO, 

Sr. 

DISPONIBLE 


